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LA ACADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PtAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

LA FIESTA RELIGIOSA EN HONOR DE SA.NTO TOM!S 

La Academia Calasancia booró a su compatrooo Santo Tomb de Aquino con un solemne oficio, celebrado el dia de su festividad, en la 
Igle~ia de PP. Escolapios, que se hallaba completameote llena de fie· les, a.socil.\udose a los académicos, que, presid1dos por el P. Director, el Presidente y algunos individuos de la Junta Directiva asistieron al ac to. 

La capilla de música de la CatPdral, dirigida por el maestro Marra· co, canto la hermosa misa de Calvó y Puig. siendo celebrante el reve· reudo P. SPgismundo Tress~"rra, asistido de los Rdos. PP. Soler, Pascnal y Gual, también escolapios. El sabio bijo de S . José de Oala•anz, Belo. P. Junn Colomer, ocupó la sag·rada. clitedra, y su discur~o. oído con fervoroso silencio por el concurso de fieles, demostró, evidentemente, el acierto con que babía obrado la Academia al encargarle en· salzase las glorias del Sol de Aquino en eu fAstividad. 
Eu el exordio, que por sí solo podia constituir u.n d!scurso, presen· tó al Angel de las Escuelas b!ljo tos dü•tintos aspectos en que puede ser estudiado, tantos como ciencias existen, para demostr>tr con ello lo difioil que era escoger un tema pAra ocuparse del ~anto, por las múltip es maneras como pod1a ser trtttarlo, escogiendo entre todas ·ta siguieute te:<is: cSanto Tomàs es el mils ilustre repr~>settütufe de In inteligeucia humana.• Empezó el desarrollo de ésta apropiilndose laR :plllauras rlel filósofo viéensP, según et cua! en las obraR Jel Dortor An'· gélico se dE'scubre una moderaci \ny templanzn grande, tan to al exponer doctrinas como al comLa.tir errores, debido al pPrfecto I-quitibrio que existia entre In inteligencia y voluntttd del san to, al cu11l con 

jtt~ticiA. se te apellida àngel, por e~tar libre de todo apasionumiento 
bumano, pues el linico que ten!n era el de Dios, en el cua! odmíraba mas su intelig"ncia que su volunbid, descubriendo f'n aquella el fun· damento del orden moral y no la voluutad, como preteudieron los eacotistas, siendo otro fundamento, aunque secundario de dil'bo orden, la f..ticidad con~istente en la visióo de Dios. Eii la intt>ligencia, dijo 
en elocuentes periodos, facultad noble, vida tipica del espiritu, partí· 
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cipación de la lu?. increada, naciendo de ella la sabiduria. que es la 
posesión de la verdad, la cua! es el fio general de todo el Uuiverso, y 
constituyendo la ciencia reuoión de verdades, pre!mbulo de la fe, que 
quedau ilustradas por é!lta, y que al ser conocidas, amadas y prar.tica· 
das dan origen a las virtudes, entre Las cuales descuellan las cardina· 
les, ocup•tndo la primera entre todas la prudeocia. necesaria para todo 
buen gobierno, v con la cua! ~>e balla en relacióo la tey de la cua! dió 
el Banto una definición que los siglos no han podido modifioar. 

Fíjóse luego el orador en el poder intelectual del Doctor de la 
Iglesia que se festejaba, sieodo necesario que aquél se restaure como 
lo hacen ya muchos se bios atentos a la voz de León XIII . poder que 
sólo es temible por los errores que destruye y &obre los cuales levanta 
verdaderas doctrinas. Nu es este poder, dijo, el que se funda en la ra
zón emancipada de la fe, como so..;tiene el racionalismo en todas sus 
for mas: eectario, atacando a la Iglesia, separ1.1tista, prescindieurlo de 
ella, y compreDAÍV01 el mas temible de todos, que tiende a convertir 
la Rdigión en Filosofia y la Fílosof[a en Religtón, del cu al pudo li · 
brarse nuestro pi trono é. pesar de ponderar la inteligencia, pues com
preodió que la Filosotia y la Religió o 6 lo 'i se i den tifican en Di os, las 
cuales se hallan unidas al Santo aunque no identific~~.da!.l. 

Dirigiéodose, por último, a la Academia, elogió sus trabajos, alen
tandola no abandonase los principios tomista~>, y 8. los fieles recomen
dó siguiesen la senda del Santo, modelo de virtud y saber. Tal fué, en 
imperfecta síntesis, la primorosa labor del profundo filósofo, orador 
sagrado en la fiesta religiosa. 

-@~.:.S..:.s.®-

Acta de la sesión privada del dia 4 de Marzo de 1900 

B11jo la presidencia accidental del Sr. Girbau y Si vila, Vocal aegun· 
do de la Junta Directiva, reuoiéronse los académicos Sres. Arteaga, 
Arañó, Alier, HurgRda, Bruna, Boter, Batalla, Bnladfa, Ca~tauy, Cor
pas, CardPiús, Colmeoares, Culilla, Fraocisco, Ferrer, Gabarró, Jardón 
(D. F.), Lltteras, Lluch, Morató, Ortoll y Pf, Parés, Pascual, P~tdrol, 
Pulido, Rodriguez, Sala Bonfi ll, Terrasa, Turrida (D. J. A. y D. J. M. ), 
Vall bé y el infrascrito que dió lectura al acta de la anterior sesión, 
siendo aprobada. 

La Presidencia p•tso en conocimiento de la. A.cademia hR bfan;:e pre
sentada propueStaS para académÏCOS SUpernumerarios, a Í>LVOr de lOS 
Bres. Castellet, .Moyn y Sala y Roca; que el Presiclente Sr. 'l'ra bai habia · 
asistido, en representación dP. la Calasancia, al reparto de premios de 
los nifios de las escuela~ patrocina.dos por la Asociación de Catolicos, 
y que se habia.n recibido invitaciones de las Conferencias de San Luis 
Goozaga de Nuestra Señora de Br!lén, para las sesiones cientificas que 
se celebrarian en los domiogos de Cuaresma. 

Concedida, 8. petición suya, la palabra al Sr. Culilla, preguntó el 
motivo de haberse retrasado la publicación del número d~> la RPvista 
corre,-pondiente al 1.0 de Marzo, y pidió no se considerasen como ful
tas dP a:Sistencia la de los ausentes a la sesión, por no h"ber aparPcido 
el anuncio oficial de la misma, a cau~a de dicho retra~o. Maoife-tó, 
ademas, su extr11ñeza porque no se había comunicado 8. ta Acadt>mia 
los acuerdos existentes referentes a una proposición por él presenta· 

\ 
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da en demanda de diplomas para los individuos de esta corporación, y por últim o, interpeló al Sr. Dibliotecario acer::a de varios f'Xtremos rE'
terentes a la adq uisición de obras, al Reglamento de la Bi I.Jioteca, é. las boras en que pueden leer los Bres. académicos, y al tiempo que pueden retener los volúmenes, aquellos que los saquen del local de la 
Biblioteca. 

El Sr. Francisco y Maymó, despué.s de felicitarse y felicitar al ¡::r. Cu· 
!illa por el interés que se tomaba para la buena marcha de la Biblioteca, manifestó que oportonamente contestaria dicho~ extremos. 

ll:l Sr. Boter con testó al Sr. Oulilla qne la Revista salia con retrasn por causas ajenas a la Dirección, Redacción y Admini"tración de la misma, y ya. en el uso de la palabra excitó el celo para que escribiesen 
con mas asiduidad en nuestro periódico. 

Después de algunas palabras pronunciadas por el Sr. Jardón, por creer que en las dicbas por el Sr. Oul;tla podia haber alguna ofensa para los acatlémico11, y de haber desvanecido tal opinión la Prel'idencia, mauif, stó ésta no podia acceder a la súplica del Sr. Oulilln respec
to a que no se cousidf>ruse como falta de asietf>ncia al dia de boy, por ser la sesión reglamentaria, é hizo públiro también que la Juuta Directiva en se>~iones pasadas babia acordada denegar lo solicitado por el Sr. Oulilla y otros, pidiendo diplomas de titulo de socio, lo cual no se babfa comunicada a la Academia por omisión in"foluntaria.. En l11 tercera parte de la sesión contin uóla discusión del tema pen· 
diente, concediéodose la palahra al Sr. Burgada y Ju.ia, quien, tomaudo pie de las frases dedicadas por el Sr. Oorpas en la sesión auterior, a la teoria de la pluralidad de muodoa hab1tados, manitestó ser ésta desde bace mucho tiempo una cuestión digna de ser tratada con toda imparcialidad y de reconorida importancia. 

Seutó ctesde luego el Sr. BurgRda y Julia su criterio en el asunto, diciendo que no negaba la posib•lidad de que adema~ de la Tierra hubiese otros mundos habitados; oero si negó terminantemente, no sólo que pudiese darse como ci erta dic ba teoria, pe ro ni s1q ui era poco pro
bable. 

A este efecto, puc¡o de maoifiesto como los partidarios de la pluralidad súlo se apoya.o en conjeturas, y no puedeo citar un solo becho experimeutl:ll concreto en apo_yo de su tesis. En M11rte-dijo-di11tiu
gueo una neblina que les parece ser atmósfera; y esa atmósfera les parece-de un modo todavia ma ... aéreo-que reune condiciones de b~sbit!lbilidud. Y no pasan de a4ui, prescindienrlo dP Flammari6n-cuyos as"'rtos tomó a cbacota el disert11nte -que !ta c1·eido distinguir en el citado planeta telégrafos I ominosos. 

Si en la cieocia exper1mentul no ha encontrado fundamentoFerio Ja 
teoria de la pluralidad, menos la encut>ntra en el del s1stema filosófico 
trait~tico en que se apoyan algunos, para afirmar que Dios uo se bubie · ra determinada a crear tantos muudos como pueblan el UuivPr~o, si no bubiera sido para que los habitaran hombres que cantar11n suaala
banzas. 

El Sr. Burgada expuso el sistema cosmogónico de Laplace, para 
demostrar como todos esos muudos, sin necesidad de ser babit~<dos, tenia.n una mi ... ión propia que cumplir; y con respecto a la parte teoló· "' gwa de la objt>ción, diJO que la. Iglesia habia hab.ado sobre el p~trticu-
lar, aceptaodo como ortouoxa la teoria de la pluralidad de mundos 
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habitadoR, siempre que la obra de la Redención se considerase cir· 
cunscrita a la tierra. Abora bien, dijo el disertante; f'S un principio 
teológico que tod~ts las operacionf's de Dios van encaminadas a su pro· 
pio honor y gloria, y siendo cierto que el hombre redimida da a Dios 
mas gloria que le pudiera haber dado nunca el hombre paradil"iaco, 
resultK qne ninguna finalidad mas alta que la Tierra vendrian a cum
plir los o tros m un dos hB bitados. 

Ademas si Dios, según doctrina sustentada por el P. Lla nas, no se 
hubiera determicado a ser Creador, si Oristo no hubiera debido ser 
Redentor¡ si totla la creación esta sometida al plan de la Redención¡ 
no pudiPndo operarse ésta mas que en la Tierra, tenell' os ot ro argu
mento de congruencia contra la pluralidad de mundoa habitadoa. 

Terminó el Sr. Burgada iosistiendo en que no se habia propuesto 
rechazar sistemb.ticamente esta teoria, sino exponer imparcialmente el 
estada actual de esta cuestión . 

El ponE>nte ~el tema Sr. Corpas, sucintamente rectificó, mostrlm· 
dose por lo que se refiere al uspecto teológico de la cueètión conforme 
con t>! Sr. Burgada, y en cuanto al cientlfi,.o manifestó que si no t>ra 
verdHd lo que habia dkho el Sr. Burgada, deberia serio por la brillan· 
tez de su ~-xposidón, añadiendo que si se dudaba de los fenómeoos 
observa do~ en los planetas, se tendria que du dar tambiéo de los expe
rimentos hechos respecto a los de la tierra y basta de la misma ma
teria. 

Lo~ Sres. Parés y Parpal intervinit>ron en la discusión: el primera, 
para Jemostrar que en algun os puntos de la tierra no h• bill coodicio· 
nes de vida, a pesar de ser el úoko planeta que podia tenerlos por su 
dif)tanci .. d.-1 Sol, y el segundo para maoif,.star que bien púdia crense 
que Dios al crear los otros cuerpos celestes, que· al parect>r no tienen 
otro fin que el sostener el equllit.rio de loA sistemas astronómicos, lo 
habria herho para que fueseu también habitados, si bien con seres de 
naturaiE>za distinta que el homhre. 

Ha biendo pedido la pala bra los SrPs. Corpas y Burgada, la Presi· 
dencia su:;p ndió el debate para la st>sión pròxima, PD la que si termi
naba <'OmetiZRria a desarrollar su conferencill. el Sr. Saenz y Barés. 

Y se levantó la sesión. 
Barcetoua 4 Marzo 1900. 

El Seore\ario, 

CosME PA aP AL Y MARQull:s. 

~.:s:-~ 

El proximo domingo dia 18 de los rorrientes, a las diez de Ja maña· 
na, teudra lugar Ja sPgunda. sesión privadA reglamentaria de este mes, 
en la cual continuara el debnte dt>l t..-ma cPiuralidHd de mundos babi· 
tados,:- y si se termina, det~l!rrollarb. el a(•adéalico D. Pablo Saeuz su 
disertac*•D afn~uficiencia de ta p1·Pc .. p•iva !iteraria., 

Se rPcuerda b. los sefiores académiCClS la obligación que tienen sE>gún 
el art 72 del Reglamento, de asistir al citada acto, encareciendo al 
propio tiPmpo la rnayor puntualidad posible. 

B~:~rcelona 12 MRrzo 1900. 
El Prelidente, El Seoret&rio, 

JAUIE TRA.BAL Y MARTORELL. CosME PARPAL Y MARQUÉA. 



LA AOADJ!llllJA OALASANOIA 293 

El domingo 1.0 de Abril se celebrara la. primera. sesión privada., co· 
rrePpoodiente a dicho mes, en la. cual disertttrà el 81'. Sàenz 6 se dis
cutira su tema., si puede desarrolla.rlo en la pròxima sesión. 

La asistencia à dicho acte> es obligatoris.. 
Barcelona 14 Marzo de 1900. 

El Preaidente, 

JJ.UIE' TRABAL T MARTORELL. 

El Seoretario, · 

CosME PARPAL y MARQUÉS. 

NÓS Dr. D. JOSÉ MORCADES Y CILI, 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEOE APOSTÓLIOA OBISPO DE BAROE· 

LONA:, PRELADO OOMÉSTICO DE SU SANTTDAD, ET0. 1 ltTO. 

A nues/ros venerables Dedn y Cabi/do de nues/ra Santa lgle
sza Catedral, reverendos Arciprestes, Cura-Pdrrocos, Clero, 
Relzgiosos y fie/es todos de 11uestra Diócesis, salud y pa{ en 
nuestro Señor Jesucristo. 

Qua!rilr D omi1111111J dum invmiri pottJI: 
i>1vocate eum, dum prope est. (Isai. LV, t>). 

Buscad al Señor mieotras puede ser balla
do: invocadlc mieotras esta cerca,. 

Se acerca el tiempo sagrada ·de Cuaresma) Hermanos é 
Hijos queridístmos en Jesucristo, tiempo de propiciación y 
salud, como le llama la lglesia; y no queremos entrar en él 
sin d1rigiros la palabra, siguiendo Ja costumbre de Nuestros 
v6nerable ... antecesores conforme a las prescripciones de Nues
tra Santa Madre. Seremos muy breve: hace poco, en la Pas
toral de entrada, os trazamos un programa entero de vida 
cristiana para todos los estados, y no hay necesidad de repe
tiria, pues fresca es aC!n la memoria. Por otra parte, si Dios 
nos da vida y salud, antes de terminar el Aiío santoJ os diri
giremos otro trabajo dedicado é honrar, daré conocer y amar 
A Jesucristo, autor y consumador de ouestra fe ( 1 ); autor asi
mismo de la gracia y de la gloria (z), criador omnipotente y 
con-.ervador amorosisimo de nuestras almas y de nuestros 
cuerpos, juez infalible, seguro é inapelable de vivos y difun
tos (3), que ha de dar en su dia a cada cual lo que se merez-

(
2
1) Hebr :111, 2. 

( ) Ps LXXXIII, 12. 
(3) Act. x, 42. 
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ca por sus obras buenas 6 mal as ( 1 ), a uno!; el cie lo porque 
durante su vida adoraron a Dios y amaron al prójimo, a 
otros pena eterna porque durante su vida adoraron a la Bes
tia (2 ); no hicieron penitencia y t¡ataron mal a sus her
manos. 

I 

C<Todas las almas sCJn mías, decía el Señor al Profeta Eze
>>quiel ... todas las almas son mías: como es mía el alma del 
>>padre, lo es también Ja del hijo: el alma que pecare esa mo
,rira. Y si un hombre fuere justo, y viviere según derecbo y 
>>justícia; si no celebrare banquetes en los montes ni levanta
)>re los ojos hacia los idolos de la casa de Israel. .. y no ofen
»diere {I nadie; si volviere la prenda al deudor, si no tornara 
•>nada ajeno a la füerza; si partiere el pan con el harnbríento 
»y vistiere al desnudo; si no prestare a usura, oi recibiere 
,,mas de lo prestado; si no obrare la maldad y sentenciare 
»justarnente sin excepci6n de personas; si arreglare su proce
uder a mis rnandamientos y observare mis leyes para obrar 
nrectamente: este tal es varón justo, y tendra vida verdadera, 
»díce el Señor. Mas, si lejos de hacer cosa buena, celebra 
>>banquetes en los montes de los ídolos, y viola la mujer del 
»pr6[imo, ofende a l desvalido y al pobre, roba lo ajeno, no 
udevuelve la prenda, levanta sus ojos bacia los idolos, come
))te abominaciones, da a usura y recibe més de lo prestado, 
»¿acaso éste vivira? No vivira: habiendo hecho todas es1as 
»cosa~ detestables, morira sin rernedio, su sangre caera so
» bre él (3). >> 

Esta es la voz de Dios, y de toda conciencia honrada en 
todos los tiempos y todos los lugares, y no bastaran a aca
llarla todas las capciosidades humanas: un dia ú otro, tarde 
6 temprano, en momentos de alegría 6 de desgracia, Dios 
deja sentir su existencia, su providencia y su juicio en el 
fondo de todos los corazones: pa ra uuos es momento de con
suelo, para otros lo es de terror, y feliz aquet para quien lo es 
de un temor santo, de un remordirniento saludable. &z el 
temor de Dios se ha lla la firme esperanta ... el temor de Dios 
es una fuente de Vlda para iibrarse de la ruina de la 
muerte (4). 

\1) Matth. XV!, 2¡. 
(2) Apoc. XlV, 11. 
(3) Ezeq. xvu, 4 et seq. 
(4) Prov. XIV1 z61 27. 
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Y tiemble el que no oiga, no comprenda 6 no siga esta 
doctrina divinamente revelada. Os hemos dicho ya otra vez, 
Hermanos é Hijos queridísimos en Jesucristo, que para pecar 
y perder el cielo, el hombre se basta a sí mismo; para reco
brar la gracia perdida, es necesario el auxilio del Espíritu 
San to, como nos enseña la fe ( 1 ); y aunque la rnisericordia 
de Dios es infinita y excede toda ponderación y e1t .su mano 
tiene una 1 edención abundantísima (2), cual correspondía a 
su misión de restaurar~ cumplidos los tiempos prescritos, todas 
las cos as de los cie los y las de la tien·a (3): s in embargo, tam
bién se leen en los Libros santos bablando de los ingra(os a 
la gracia~ palabras que causan espanto: oit·éis con vuestros 
oidos~ y 110 entenderéis~· y por mas que miréis con vuestros 
ojos, no veréis. Pot·que han endurecido su' cora{Ó1l, y hem ce
rrado sus ofdos, y tapadb sus ojos~· d fin de no ver con el/os, 11.i 
oir con Los oi.ios~ ni comprender con el cora{ón) por miedo de 
que convirtiéndose, yo les dé la salud (4). Sólo abi se explica 
como después de tantos avisos y después de tantos casugos, 
haya tantos hombres contumaces para obrar el mal, para 
perderse y perder a los dernas. 

li 

Así que~ mientras tenemos tiempo obremos bien (5) y no 
queramos engañarnos d nosotros mismos~· Dios 1w puede ser 
burlado~ pues lo que el lzombre sembrare, eso reco¡rerd. Por 
ende quien sembrare ahora para su carne~ de la canze sacard 
la corrupción y la muerte~· mas el que sembrare para el espiri
tu~ del espíritu recogerd la vida eterna (6). Cual sea el bien 
que hemos de obrar y los frutos que bayamos de recoger para 
tener vida eterna, nos lo dice repetidamente el Espíritu Santa 
y la Iglesia no se cansa en recordarnoslo toda el año, y sobre 
toda en estos días de propiciación y salud, en los cuales nos 
pone de manifiesto la vida, rnilagros y enseñanzas que Jesu
cristo en su paso por sobre la tierra, a fin de que nos prepa
rernos a meditar su sacratüima pasión y su muerte, para que 
siendo sepultados con El por el bautismo y con El resucz'tados 

(1) Conc. Trident. Sess. VI, Can. >~ 
(2) Ps. t 'XXIX, 7· 
(3) E"he1 1, 10. 
(4) Mauh xm, 14, tS; Act. xxvnr, 27. 
(S) Gaiat, VI, 10. 
(6) lb. 7, et seq. 
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d la vida de la gracia~ por la fe que tenéis del poder de Dios 
que le resucitó de la muerte ( 1 ); debiendo hacernos cargo que 
ttuestro hombre vie}o~ por la gracia de Dios y obrando nos..
otros el bien, fué crucificada juntamente con El~ para que sea 
destrufdo en nosotros el cuerpo del pec ad o, y ya no sirvamos 
mds al pecado~ pues quien ha muerto de esta manera, queda 
ya justificada del pecado (z). 

Al efecto, es preciso ante todo convertirnos a Dics de todo 
corazón, sin lo cual, como no conseguiríamos su amistad y 
su gracia, nada adelantaríamos en orden a nuestra vida so
brenarural y divina. Gran número de cristianes viven no 
sólo en el pecado, sino en el vicio; no en faltas pasajeras pro
pias de la fragil naturaleza humana\ sine en un estado cons
tante de separación de Dics, sin practica alguna de piedad 
cristiana y amontonando cada día faltas y mas faltas, lo cual 
los pene en siruación muy difícil y casi desesperada de con
versión, para la cuat se necesita, recedere d ma/o et bonum 
facere, hacer el bien y apartarse del mal, toda vez que el pe
cado consiste en apartarse del bien para obrar el mal, sepa
rarse de Dics que es sumo bien, y entregarse desordenada
mente a las criaturas con infracción de la Ley natural y 
divina. · 

Copiamos a continuacióu la doctrina del Concilio de 
Trento respecto a la justificación del hombre, por ser de Ja 
mayor importancia. Meditenla bien Nuestros lectores, y los 
Rdos. Parrocos haran una obra muy agradable a Dics y 
provechosa a los fieles, exponiéndola oportunamente y mas 
de una vez a sus feligreses. 

c<QOIENES SE JUSTIFICAN POR JESUCRISTO: No obstante, aun
que Jesucristo «rnurió por tudos, ·> no 'todos participa o del be
neficio de su muerte; sine sólo aquelles a quienes se comuní
can los rnéritos de s u pasión. Porgue así como no nacerían 
los hornbres efectivamente ioju::.tos si no se propagasen de la 
semilla de Adan, pues en virtud del misrno, por la tal pro 
pagación al ser concebidos, contraen su propia injustícia~ del 
rnismo modo~ si no renacie-,en en Jesucristo, jamas serían 
j ustificados, toda vez que por esta regeneración se les con fie
re, por el rnérito de la pasión de Cristo, la gracia con que se 
hacen justos. Por este beneficio nos exhorta el ApóstoL a dar 
siernpre gracias al eterno Padre, que nos hizo dignos de Ja 

( 1) Coloss. u, 12. 
(l) Rom. vr, 6, ¡. 
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participaci6n de la suerte de los Santos en la gloria, nos sac6 
del poder de las tinieblas y nos traslad6 al reino de su Hijo 
muy amado, en guien logramos la redenci6n y el perd6n de 
los pecados. 

>> En las palabras mencionada s se insinúa la descripci6n de 
la justificaci6n del pecador; de suerte que es transito del esta
do en que nace el hombre hijo del primer Adan, al estado de 
gracia y de adopci6n de los hijos de Dios por el segundo Adan , 
Jesucristo nuestro salvador. Esta traslaci6n 6 transito no se 
puede lograr después de promulgada el Evangelidsin el bau
tismo, 6 sin el deseo de él, según esta escrita: nNo puede en
utrar en el reino de los delos sino el que haya renacido por el 
>> bautismo de agua y la gracia del Espíritu SantO.>> 

»Declara, ademas, que el principiO de la misma justifica
ci6n en los adultos, se debe tomar de la gracia divina q ,e se 
les anticipa por Jesucristo: esto es, de su llamamiento, por el 
que son Uamados sin mérito ninguna suyo; de suerte que los 
que eran enemigos de Dios por sus pecados, se dispongan 
por su gracia que les excita y ayuda para convertirse a su 
propia justificaci6n, asistíendo y cooperando libremente a la 
misma gracia; de modo que tocando Dios el coraz6n del hom
bre por la iluminación del Espíritu Santo, ni el mismo hom
bre deje de obrar alguna cosa admitiendo aquella ir:spiraci6n, 
pues ruede desecharla; ni, sin embargo, pueda moverse sin 
la gracia divina a la justificaci6n en la presencia de Dios por 
sola su libre voluntad. De aquí es. que cuando se dice en las 
sagradas Letras: cotzvertios d Mí, y me convertiré d vosotros, 
se nos avisa de nuestra libertad; y cuando respondemos: con
viértenos d Ti, Señor, y seremos cvm,ertidos, confesamos que 
somos prevenidos por la gracia divina (1).» 

III 

Si, muy estimados cooperadores Nuestros en et ministerio 
de salvar las almas, insistid un día y otro día en la explica
ci6n de esta doctrina tan necesaria como ignorada ú olvidada. 
El pueblo tiene verdadera necesidad de conocerla, entender
la y practicaria: que no pueda decirse, pedfatt pan los parvu
litos y no habla quien se lo repartiese (2); 6 aquellas otras pa
labras tan significativas del Ap6stol: cómo han de invocar d 

(1) Conc. Trident. Sess. VI, cap. l 1 4, 5. 
(.2) Tren. IV, 4. 
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Dios, si no creen en El? ó cómo creerdn en El, si de El nada 
han oído hablar? ó cómo oiran hablar de El, si tlO se les predi
ca? ( r) Nosotros, Her manos Nu es tros, so mos los predicadores 
enviados de que nos habla el mismo Apóstol A continuación 
de las palabras transcritas, y debemos hacer lo siernpre, opor
tuna, é inoportunamente, pero siernpre también con paciencia 
y doctrir.a (2); con caridad y perseverancia basta el fio, real y 
absoluto por Ja consecución de nuestro intento, y A lo menos 
basta el agotamiento de todas nuestras fuerzas para el triunfo 
de la verdad y de la justícia, para mayor gloria de Dios y 
salud de los hombres. 

Siendo esto así, urge nuestra conversión a Dios, como me
dio Ctnico y supremo para salvarnos. Dios nos invita a mise
ricordia, para que no caiga mos en su justicia, y Dios es fie/, 
y silt sombra de iniquidad, integro y justo (3); bozigno r mise
ricordiosa, su{rido y de muchísima clemencia (4), y nos ha di
ebo por uno de sus P rofetas: d los que se C0721liertan, les con
cede el voiJ,er d la senda de la justícia, y les da [utr:ras,cua11do 
les fa/tan, para ir adela nie, y /za destinada para e//os La por
CÍÓ1Z ó premio debido d la J'erdad y fidelzdad. Convtérlele, pues, 
al Señor, y abandona tus vicios. Ha{ oración d la presmcia 
del Seiíor, y remuev.e las ocasiones de caer. Co1wrérlete al Se
ñor y vueLJJe las espaldas d tu iniquidad, y aborreceswnamente 
lodo lo que es abominable d lJios, y estudia sus mandamiwlos 
y juicios, y sé conslanle en el estado fe/i{ de La Jlirlud que se 
te lza propueslo y en la oración ai Altísimo Dios (5). Yo }u{ 
garé, dice otro Profeta, d cada cuat según sus obras: com,er
tíos y haced penitencia de todas vuestras maldades, y tzo serdll 
éslas causa de vueslra perdición. Arrojad lejos de vosolros lo
das vueslras prevaricacíones que habéis cometido y jormaos UJL 

cora{Óil nuevo, y wz nuevo espírilu ... ConJJerlíos y viviréis (6). 
Mas, esta conversión, Hermanos F: H1jos carisimo5, ha de 

ser total: pues ir por la mañana a la iglesia .Y por Ja ta rde a 
un espectaculo prohibida 6 peligroso, como suele decirse, no 
puede agradaré Dios. Y no aludirnos a los espectaculos in
mundos que tan frecuentemeote tienen Jugar, y que son el 
baldón del siglo y el oprobio tanto de los que los verificau 

(ll Rom. x, 14. 
(2) li Tim. xv; 2. 
{3) Deuter. xxxu, 4· 
(4) Ps. CXLIV 8. 
(5) Eccli. X\'U, 20 et seq. 
(6) Ezeq XVIII, )O 31, )2. 
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como de los que lo,; sostienen y a un exigen; basta ser de aque
llos que en poco ó en mucbo ofenden la moral é inducen a 
pecado. El que falta en un precepto, viene a ser 1·eo de todos 
los demds ( 1 ); porque falta a la razón formal de la obedien
cia, respeto y sumisión que se debe a Dios. No hay cosa co
mtín entre la santidad y justicia y La i11iquidad, 1zi compa
i'ifa entre la ht{ y las tinieblas, 12i concordia entre Cristo y 
Belial (2). 

Para ser buen cristiano, y por ende salvarse, es preciso 
creer todo lo que enseña la Santa Madre Iglesia, y practicar 
todo lo que ella manda como o~cesario para ir al cielo: es 
preciso creerlo y practicarlo como ella lo enseña y lo ruanda 
sín subterfugio alguno, porque Dios la ha constituído Maes
tra y Guia de todos los bombres que ban de salvarse; es pre
ciso creerlo y practicarlo síempre, é íntegramente de tal ma
nera que sí la muerte sorprende al cristiano sin el estado ac
tual de fe y carídad que Dios exige y la lglesia enseña, no 
puede alcanzar la eterna bienaventuranza. 

La posesión~ pues, de la ínocencia alcanzada por el bau
tismo, 6 recobrada por la penitencia, sacramento y virtud, si 
se ha tenido la desgracia de perderle; la frecuencia de sacra
mentos y la practica de las obras de piedad y devoción cris
tianas co1no rnedio indispensable; la oración, la lectura de 
buenos libros, la audición de la Divina Palabra con las debí
das dispos1ciones y consecuente practica de las ense.ñanzas en 
ella contenídas; las obras de carídad) de mortificación y 
penitenc1a; la recepción de la santa Bula de Cruzada é Indul
to cuadragesímal, correspondiente a cada clase, para ganar 
muchas indulgencias y disfrutar de varios privilegies entre 
ellos el de poder corner carne y lactícíníos en cienos días de 
otra manera prohibidos; la abstinencia de ciert~s lecturas y 
de ciertos espectaculos, etc., son los medios indispensables 
para vivir en gracia y alcanzar la gloria . 

Nadie quíera engafiarse a sí mismo: La sabiduría ó pru
dencia de la canze es una ·muerte, cuando la sabiduria del es
pf ritu~ es vida r pa{ (3 ). 

Como dice muy bien San Agustín, desde el principio del 
mundo dos amores se ban disputado al bombre. Representa
dos éstos por dos ciuciades, la del bien y la del mal; mientras 

( r) Jacob. 11, 1 o. 
(.t) Íl Cor. vt 14 1 t5. ' 
(¡) Rom.v!ll,S,(, 
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aquélla trabaja para sublimar al hombre, colmarle de virtu
des y elevarle basta el Cielo, la del mal procura atraerle ha
cia la tierra y sumergirle en el cieno. 

Si esta lucha ha existido siernpre, es evidente que hay pe
ríodos en la historia en los cuales se ha hecho mas sensible: 
hoy atravesamos uno de estos períodos: mientras la ciudad 
del bien procura llevar al hombre hacia el Cielo llevandole al 
cuito y amor pudsirno é inefable de los Corazones de Jesús, 
y de María; la Ciudad del mal, horror causa consignarlo, le 
arrastra hasta el cuito de Satanas. Y tal el dogma, tales las 
costum bres: no puede eludirse esta ley comprobada por la re
velación, la razón y la historia . 

IV 

La lucha es hoy tremenda, pero no desesperada; nueva
mente, cuanto mds abundó el pecado, tanto mds ha sobreabun
dada la gracia (r), dejandose sentir la rnisericordia de Dios 
por todos la.:los. Por esto es rnuy de lamentar que no se apro
vechen todos los elementos del bien todavía existentes, pues 
sin duda nos llevarían al triunfo. Si abundan los medios de 
perdición con la libertad casi absoluta que se concede al error 
y al mal, lo cuat ha de influir poderosísimamente, no bay que 
negarlo, en el estado de las costumbres públicas y privadas; 
abundan también los medios y recursos para el bien a que 
invita y atrae la gracia de Dios a los que no se empeñan en 
rechazarla y despreciarla. Lo que faltan son caracteres; sea
mos constantes, y obremos vigorosamente en defensa de la Ley, 
pues ella serd la que nos llenard de gloria (2). Para ello siga
mos el consejo del Profeta Rey: aguarda al Señor, y pórtate 
varonilmente,· cobre aliento tu cora.rón y espera con paciettcia 
al Señor (3 ). Fiat justitia et ruat cadum, decian los paganos: 
hagase justícia, defiéndase la verdad, reine la caridad en to
dos partes, obsérvese toda la Ley, óbrese con toda la energía 
como si todo dependiese de nosotros, y con toda humildad 
como si todo debiese hacerlo Dios, póngase en E l la confian
za, y el remedio no se hara esperar. Dios es m~estro refugio y 
fortale-t.a: nuestro defensor en. las tribulaciones, que tanto nos 
han acosado. Por eso, no temeremos aunque se conmueva la 
tierra, y sean trasladados los montes al fondo del mar (4). 

~
1) Rom. v, lO. 
l) I Maccab. n, 64. 
J) Ps. XXVI, 14. 

(4) Ps. XLV, 1 et seq. 
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El Apóstol San Pablo, después de haber señalado a todas 
las clases de la sociedad, sacerdotes, ancianos, ancianas, jó
venes de arn bos sexos, maridos y esposa s, amos y cria dos s us 
deberes particulares, generaliza la enseñanza para todos los 
hom bres, diciendo: (<La gracia de Dios Salvador nuestro ha 
iluminado a todos los hombres, ensefiandonos, que renun
ciando a la impiedad y a Jas pasiones mundanas, vivamos sa
bria, justa y religiosamente en este siglo .. aguardando la bien
aventuranza esperada y la venida gloriosa del gran Dios y 
Salvador nuestro Jesucristo, el cuat se d;ó d sf mismo por nos
otros para redimirnos de Iodo pecada, purificarnos., y hacer de 
1zosotros un pueblo particularmente consagrada d su servicio y 
fervorosa en el bien obrar (1). 

Los que tanto se afanan para procurarnos la tan deseada 
corno necesaria regeneración, tienen en esta s pala bras un 
programa completo y únko, y es inútil buscar otro. Los ma
les del siglo estén significades en estas palabras de San Juan: 
todo lo que hay en el mundo, es concupiscencia de la carne., con
cupiscencia de los ojos y orgullo de la vida (2). 

El remedio, pues, consiste en abnrgarnos a nosotros mis
mos cònforrne al precepto del mismo Jesucristo: niéguese d 
s{ mismo, cargue con su cru{ y sí¡:ame (3), esto es, renunciar 
las pompas, las vanidades y sobre toda los pecados del siglo, 
y vivir sobrie, sobriamente~ respecto de nosotros mismos, 
como dice San Bernardo; juste, justamente, respecto del pró
jimo; pie', piadosamente, .resrecto de Dios (4). Y porque no 
hay sobriedad en nosotros, como atestigua el lujo inmodera
do en corner, vestir, gozar, y en casi todos los actos de Ja 
vida; porque no reina la caridad ni la justícia para con el 
prójimo~ como en pública y en privado es reconocido por to
dos; porque no se practica dignamente la Religión..- ni se 
presta a Dios el cuito debido., cuito en espfritu y verdad cual 
correspbnde (5), como dan claro testimonio, por una patte 
tanta incredulidad é indiferencia., y por otra tanta hipocresía 
y tanta ignorancia, pues Jo es y muy grande querer conciliar 
cosas inconciliables como acaba mos de ver; · porgue toda s las 
cosas se han sacado de su centro que es Dios en quien vivi-

( 1) Tit. n, r4, rS. 
(2) 1 Joana. 111 16. 
(J) Matth. XVl, 24. 
(4) Bemard., Serm. Xt 1 ínltr paroos. Vide Corn. a Lapid. in hanc locam. 
(5) Joana. IV, 24, 
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mos, nos movemos y somos ( 1) y de Cristo que fué constituído 
por Dios para nosotros por juente de sabiduría, y por justícia 
para santzjicación 1westra y por redención ( '2) que es nues tro 
cammo, verdad y vida (3 ); por estos motivos, la ·sociedad anda 
como todos lamenta mos, y por haberse hecho -ella esclava de . 
sí misma, dandose en todo, lo mismo en lo social que en Jo 
política, una vida imposibie de sostener, se balla al borde del 
abismo. . ... · ' · 

Con razón, dice un comentarista de las Cartas de San Pa
blo, al glosar las precitades palabras, recuerda aquí el Após 
tol, el misterio de la Encarnaeión en el cua\ hay el resumen 
de toda la moral cristiana por las virtudes que desde él predi
ca comtantemente Jesucristo; a saber: La templanza, la justi
cia y la piedad, y a continuacióo el objeto final de esta moral 
que es ·la justtlicación del hombre y la santificación de sus 
obras, y en el cielo la posesión de la vida inmortal el día glo
riosa del sagrado advenimiento del gran Dios y Señor nues
tro Jesucristo, corno tarnbién la doble vida de la gracia y de 
la gloria en méritos del sacrificio de Jesucristo, y la necesi
dad de unirse a este sacrificio por medio de Jas obras sobre
naturales. 

El orden moral tiene como el fisico, y mas que el fisico, 
sus leyes y no se puede faltar impunernente a elias: y así 

' como en lo material cuando una cosa se aparta de su centro, 
se desploma y arruina, así en lo moral cua nd o la sociedad ó 
el individuo se se pa ran de su centro, ameren y desa'parecen . 
Porque en virtud de tu ordenacrón con.tinúa el curso de los 
días, pues todas Las cosas te sirven, decía el Profeta Rey (4j; 
resulta el admirable orden físico, no interrurn pido si no por 
sacudirnientos que responden a la Providència Divina: p01·que 
todas las casas te sin'e11; pero porque en el orden moral 
no todas las cosas sirven d Dios, vemos posibles, en Jo indivi
dual y en las sociedades todas, crímenes y espectflculos pro
pios del paganisme. Recientemente, el degúello impune de 
trescientos mil Armen10s, la iniquidad. Jabr.ada en contra de 
España en Cuba y Filipinas, la guerra anglo-boer, ¿qué signi
ficao? Los espectaculos de cada dia mas indecorosos y grose
ros y aquellos en las cuales los hombres luchan contra fiera~, 

{1) Act. XVll, 28, 
(21 I Cor. 1, ~o. 
(
4
3) Joan n. XIV, 6. 

( ) Ps. oxvut, 91. 
,_,I 

~· . 



!.A. AUADEM!A 0ALA8ANC1A 303 

y éstas contra sí mismas, con gran entusiasmo y aplauso de 
un sinnúmero de espectadores, ¿a qué conducen? En otro or
den de cosas, pero siguieudo un mism0 pervertida criterio, 
los bailes y disfraces infantiles que van adquiriendo carta de 
naturaleza, como si con cierta educación no quedase tiernpo 
suficiente a la juvent1:1d para hacer cornedias, que se con
vierten en tragedias en Ja edad madura, ¿qué resultados han 
de dar m~s que excitar y adela::1tar precozrnente con los años 
las plagas de ligereza, superficialidad, sensualisrno, vanidad y 
presunción de que hemos hablado antes, y qué sentido mo
ral suponen en los que disponen 6 toman parte en tales es
pectacu los? 

Si, pues, no se vive sobria, justa y piadosamente, según el 
precepto del Apóstol, Ja sociedad no tiene remedio. 

v 

Como la sociedad se cornpone de hornbres, ofrezcémosle 
hom bres so brios, justos y piadosos, si querem os regeneraria . 
No esperernos de ella una gran cosa; sin que esta signifique 
que no debarnos pedirle y procurar conseguir de ella cuanto 
pueda y deba; los moldes en que vive no le permiten hacer 
lo que ella misma reconoce ser necesario, ni por otra parte 
quiere eficazrnente cambiar su modo de ser; la regeneración 
ha de ser individual, ésta bastaria si fuese lo nurnérica é in 
trínsecarnente indispensable para regenerar el cuerpo. A ésto 
debemos trabajar todos con buena voluntad, con perseveran
cia y con la esperanza puesta en Dios: prirnero ateodiendo a \ 
la santificación personal, y luego a la del prójimo: zmicuique 
maudaJJit de proximo suo ( I): f acere et doce1·e, pues a és tos ha 
prometido Dios, ser llamados grandes en el reino de los Cie
los (2). Pot· tanto, hermanos, dice el Apóstol San Pedro, esfor
-raos mds y mds, y haced cuanto poddis para ase¡;rurar ó afir
mar vueslra vocación y elección por medio de Las buenas obras, 
porque lzaciendo esto no pecareis jamds. Y de este modo se os 
abrird de par en par La entrada en el reino eterno de nues/ro 
Señor y Salvador (3). 

Practiquemos, pues, el bien: obedezcamos y cumplamos. 
todas las enseñanzas de Dio.> y de su Jglesia santa . 

(1) Eccli, xvu, 12. 
(2) Il Petr. r, 10 et 11. 
(3) li Pl!tr. 1, 10 et 1 1. 

, 
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«El amor sea sin fingimiento, os diremos otra vez m'as; te
>med horror al mal y aplicaos al bien . Amandoos reciproca
>>rnente con ternura y caridad fraternal; procurando antícipa
»ros unos a otros en las señales de honor y de deferencia. No 
»seais flojos en cumplír vuestro deber: Sed fervorosos de es
np1rnu acordandoos del Señor a quien servís. Alegraos con 
»la esperanza del premio. Sed sufridos en la tribulaci6n; en 
>da oración continues; caritatives para aliviar las necesidades 
»de los santos 6 fieles; prontos 6 ejercer la hospitalidad. Ben
>,decid a los que os persiguen: bendecidlos y no los maldigais. 
»Aiegraos con los que se alegran y llorad con los que lloran. Es· 
»tad siempre unides en unos mismos sentimientos y deseos; 
» Ot) blasonando de cosas altas , sino acomodandoos a lo que 
»sea mas humilde. No querais teneros den tro de vosotros mis
» mos por sabios. A nadie volvais mal . por mal~ procurando 
»obrar bien, no sólo delante de Dios, sino tarnbién delante de 
>,}os hombres. Vívid en paz, si ser puede, y cuando esté de 
»vuestra parte, con todos los hombres. No os venguéis vos
>J otros mismos~ queridos mios~ sino dad lugar a que se pase la 
»c6lera, pues esta escrito ( 1 ) : a mí toca la venganza; yo haré 
»justícia, dice el Señor. Anre~ bien si tu enemigo tuviera ham
»bre, date de corner; si tieoe sed, dale de beber, que con hacer 
»esto, amontonaras ascuas encendidas sobre su ca beza (2): no 
»te dejes vencer del mal, mas procura vencer al mal con el 
»bien (3).>> 

Amemos a Jesucristo, a su Madre Santísima y a los San
tos todos del cielo, y tengamos muy presentes las siguientes 
tiernhimas palabras que San Pablo pone en boca de nuestro 
adorable Redentor: 

cc Yo soy por qui en Dios Padre os ha colmado de toda suer
»te de bendiciones espirituales del cielo ..... por quien habéis 
»'iido escogidos antes de la creación del mundo, para ser sa·n
>>tO-> y sin macula en su presencia por la caridad, por quien 
»babéis sido predestinades a ser hijos suyos adoptives a glo
»ria suya por un puro efecto de su buena voluntad .. ... por 
»cuya sangre lograis la redenci6n y el perd6n de los pecades 
»por la riqueza de su gracia que con abundancia ha derrama
»do sobre nosotros, colmandonos de toda sabiduría y pruden
»cia para hacernos conocer el misterio 6 arcano de su volun-

( 1) Eccli. X..'XVUI, 1 et 2, 
{2) Prov.xxv,21 etll, 
{3) Rom. Xlf, 9· 

I • 

~ 
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»tad fundado en su beneplécito por el cuat se propuso restau
,, rar todas las cosas conocidas y de la tierra (r) . )) 

Una vet hechos partíciptts de la naturale{a divina, huya
mos de La corrupción de La concupiscencia que hay en el mun
do: no queramos, como dice San León, no queramos volver 
a la primitiva vileza (2)¡ sino poner todo el estudio y cuidado etz 
juntar co1zla fe la jortaler.a, con lc.1 (ortaler.a la ciencia, con la 
ciencia La templan{a, con la templanr.a la paciencia, con La pa
cie~tcia La piedad, con la piedad el amor fraternal, y con el amor 
fraternal La caridad ó amor de Dios (3). 

Recibid, Hijos y Hermanos nuestros en Jesucristo, la ben
dición que de todo corazón os damos en el Nombre del Pa
dre ffi, del Hijo ffi y del Espíritu ffi Santo. Amén. 

De nuestro Palacio de Barcelona a los 22 de Febrero de 
rgoo, festividad de la Catedra de San Pedro en Antioquia. 

t JosÉ, Obispo de Bàrcelona. 

Por mandato de S. E. I. el Obispo mi Sefior. 
L1c. Lurs G. RocA, Pbro., Secretaria. 

LA FAMILIA DE SAN JOSÉ 

Acércase el dia en que la Iglesia festeja de una manera dig
na y sefialada, no ya al Padre putativa de Jesús, al casto es
poso de María, mas también al Pa trono de la lglesia Univer
sal San José> en guien admiro al celoso guardian de Naza
reth, al jefe de aquella familia perfecta y ejemplar, constituída 
hajo el santo temor de Dios. 

Ha biar en estos tiempos de la familia perfecta, parece ha
blarse de una abstracción, de algo posible, pero cuya determi
nación 6 realización en el tiempo es muy difícil, de algo muy 
hermoso en teoria, pero de imposible aplicación. Y es que en 
el desquiciamiento social, las ideas, que cual emanaciones 
pestilentes, brotan de los charcos de sangre derramada por 
las masas revolucionarias al finalizar el pBsado siglo y en el 
presente, han tendido a '}a destrucción de la familia cristiana, 

(1) Ephes. 1, 3 et seq. 
(.2) Serm. I de Natal Dom. 
(3) 11 Petr. I, 5 et sep. 
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existente en aquellos tiempos de feliz y triste recuerdo, aun
que parezca paradójica la frase. 

Hay que reconocer, que los nuevos moralistas conocieron 
perfectamente las dos columnas que sostenian incólume 
toda la familia cristiana, cuyo ejemplar encontramo5 en la 
babitante en burnilde choza de Nazaretb, y a su aniquila
miento encaminaran sus ataques, pues, destruida la base se 
derrumbaría Ja familia. La religiosidad y el amor, tales son 
las columnas de toda familia perfecta, colurnnas establecidas 
por Dios al instituir el primer matrimonio, cimentandolo bajo 
la fe y el cariño, religiosidad y àmor, que aromatizaron el 
ambiente de la divina macsión, en la cual moraba la Sacra 
Familia, y que por imperar Dios en los corazones de su Hijo, 
de San José y de la sin igual María, constituye aquella co
munidaJ el germen terrenal de la obra de la Redención. 

San José, varón justo) según San .Mateo, poseía, no sólo la 
virtud de la prudencia, la primera de todas, y de la justícia, 
sino también, corno observa Rivadeneyra, la otra justícia 
universal y perfecta que abraza todas las virtudes y consiste 
en el cumpltmiento de toda la ley dt.! Dios) y por ser justo y 
santa conforme con la voluntad divina, creyendo con fe ma
ravillosa toda lo que el Angel le dijo. siendo su religiosidad 
causa de que no se turbase la apacible y feliz vida de aquel 
matrimonio, que se hubiera tornado en cruel tormento si 
aquélla no hubiese acompañado al amor. La Virgen María, 
consagrada ya dcsde su infancia al Señor, rindióle perpetuo 
cuito y veneración, visitandola el Angel corno esposa suya que 
era, y por su religiosidad y amor consintió desposarse con 
San José, operóse el sorprende,Jte misterio de la Encarnación 
del Verbo y fué Madre de Dios. La religiosidad de Jesús es 
bien manifiesta ¿quién sina El comprendía perfectamente tan 
sublime sentimiento? 

El amor, la pasión reina de las pasiones, y que en sentir 
de Santo Tomas no implica imperfección alguna, participan
do de cierta naturaleza divina) fué el dulce lazo que unió en
tre sí a los individues de la Sagrada Familia, dando la resig
nación en la pobreza, la continencia y la sobriedad, la hurnil
dad y la paciencia y Ja quietud del alma. 

El amor de José hizo que con solícita providencia cuidase 
de su Esposa y divino Hijo, por los cuales veló y vigiló siem
pre atenta, compartiendo con ellos sus alegrías, y teniendo la 
dicha de aprisionar en sus brazos a la mujer mas pura y al 
hombre mas perfecto; el amor de Maria contribuyó a la har-
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monía que reinaba en su casa, participando de las tristezas y 
afectes va rios del corazón de su esposo, y tenia pena de su 
pena y gozo de su gozo; el amor del niño Dios convertíase en 
respeto y obediencia como el de su Madre a José, jefe de la 
familia, y Jesús endulzaba las penalidades de ésta haciéndola 
cuna de la Redencióo . 

Y Ja obediencia es la síntesis, la convergencia de la reli
giosidad y del amor, por ser el remedio de todos los males, el 
talisman precioso que ordena a toda sociedad y une sus indivi
dllos, que si la desobediencia de los angeles y de los primeres 
padres fué la tausa de todos los males, la obediencia lo es de 
todos los bienes, y asi vemos a Jesús sujeto a María y a José, 
eral subditus illis, dice San Lucas, compendiando todo cuan
to pudiese decirse de su sumisión; a María,' enunciando por 
obediencia a su libertad, quedando ligada en todo y por todo 
a los mandatos divinos, y sujeta a José por ser su esposo; a 
José, obediente siempre, cu:npliendo lo que Dios manda. 

;Cuan sublimes enseñanzas nos da la familia de la cual 
José era jefe! De elias dedúcense principalmente dos princi
pios, en los actual es tiem pos, dos observaciones que ¡ojala! 
se tuvieran siempre presente5.; si faltan familias cristianas es 
por no tener por base la religión; si en las familias no reina 
la har monia que Dios quiere, es porque no es el amor el que 
une a los seres que la constimyen, pues sólo cuando el a mor 
engendre la familia y la religión la vivifique, y la obediencia 
sea su norma, habra felicidad en ella y tendra por modelo 
a la que tuvo por componentes a l casto José, a la pura María 
y al divino Jesús, y cuando vuelvan a fundarse las fami lias 
sobre aquellos dos elementos, entonces podra pensarse que 
sera un becho la restauración social. 

CosME P ARrAL v MARQUÉS . 

CUESTIONES HABIDAS EN BARCELONA ENTRE TOMISTAS Y NO TOMISTAS El AÑO 1681 

DA TOS TNÉDITOS (*) 
E s mal antiguo, a lo que parece, el inmiscui r y hasta a 

veces sobreponer los in te reses particula res a los generales y 

('t) Trabajo le!do por su autor eo la sol4!mne sesióo pú':>lica celebrada el dia J 1 de 
los corrientes en nonor de S.aoto Tom:ts de Aquino. . 

, 
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públicos, y bien podria invitarse a los que preconizan las ex
celencias de las anteriores edades, estudiasen la historia in
terna de muchos hechos, la causa de muchas revoluciones, 
para ver en Ja mayor parte de unos y otras un sentimiento 
egoista que los anima. 

t<4n el curioso hecho que voy a presentar, sintetizando una 
bastante numerosa colección de documentos y noticias inédi· 
tas, procedentes del Archivo de Simancas y existentes boy 
dia en el de la Corona de Aragón ( 1 ), encuéntrase el predo
minio de ciertas miras egoístas, la conveniencia de algunos, 
para cuyo triunfo valiéronse, primero, del Consejo de Ciento 
de Barcelona, haciéndose suyos los votos de los ciudadanos 
que lo componían, y luego del Rey, pues hasta las gradas del 
trono llegaron las ambiciosas pretensiones de unos pocos en 
detrimento del presti~io de la Universidad de Barcelona, mal
parado con la dispostción dictada por el Monarca convirtien
do en ley el deseo de algunos. 

El hecho al cua! me refiero forma parte de aquella inter
minable serie de controversias filosóficas y rivalidades de 
escuelas, tan abundantes en los anteriores tiempos. Verdade
ramente no reinaba en el siglo xvu mucha harmonia entre 
Jos sabios escolasticos divididos en dos bandos 6 escuelas: la 
de los tomistas, que reconocian por maestro al Sol de Aquino 
y no admitían otra filosofia que la aristotélico-tomista, y la 
de los no tomistas, 6, mejor aún, suaristas, adeptos al insigne 
jesuita español P. Francisco Suarez, el mds escoldstico de los 
esco/dsticos, como le llamó el cardenal Ceferino Gonzalez, 
cuyas teorias discrepaban algo de las de su r;naestro, llamado 
por Balmes el dt.clador sublime del siglo xm, y digo que la es
cueJa no tomista podía llamarse también suarista, por ser de
votos de Suarez Ja mayor parte de ésta, si bien se contaban 
algunos discípulos de Duns Scoto, cuyas doctrinas habla ex
plicada en la Universidad desde J63g a 1649 el P. Maestro 
Fray Nicol as Menines, a gusti no, y otros del Doctor ilumznado 
el venerable :filósofo mallorquin Ramón Llull. 

Era tal la oposición existente entre tomistas y no tomistas 
y el empeño de éstos; que habian fundado una Congregación 
6 Academia, como se llamaría ahora, para la extensión de 
sus ideas, en formar la mayoria de los Claustros de las Uni
versidades del Rei no, constituidos hasta entonces por ca te-

(t) Salvo nota en contr:~rio, todos los documentes que han servida para la Corma

ci6n de este escrita Com1an el legajo 703 de Simancas. 
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draticos tomistas, que, gracias A sus buenas relaciones con 
los Cancelleres de Barcelona, obtuvieron de éstos, no sólo 
lo esta blecido en I 5g6 al crearse en la U ni versidad se is cate
dras de Filosofia con obligación de enseñar distintas opinio
nes, en lugar de las tres erigidas en I SSg, sí que también que 
el 22 de Septiembre de 1662, la Ciudad acordase la división 
de las seis Catedras en tres tomistas y tres no tomistas, refor
mando por ello las antiguas ordenac10nes de la Universidad, 
en la forma que luego Felipe IV propuso, a pesar de lo cual 
no tuvo efecto dicha disposición, no cejando, sin embargo, 
en su propósito aquelles filósofos, y así, debido a su influen
cia con el citado Rey, obtuvieron de éste dirigiese varias rea
les órdenes a la ciudad favorables a ellos, entre otras una en 
I9 de Junio de I665, expresando lo convenien te que seria 
para evitar discusiones entre los catedréticos que las catedras 
de «philosophia thomista las voten solo thomistas, y las de no 
»thomistas las voten los no thomistas; que assi mismo se ha
vgan unas listas 6 memorias distinctas de los unos y los otros 
'>en los libros de la Universidad y que concurran é la habili
»tación de los sujetos los thomistas por los thomistas y los no 
»thomistas por los 'no thomistas, y porque demés de que por 
»este medio se haran las electiones en los de mayores pren
>>das y méritos cedera tambien en mayor aprovechamiento 
>>de los estudiantes para su adelantamiento,» carta que remi
tió el Virrey D. Vicente de Gonzaga el 3 de Julio al Consejo 
de Ciento, el cual reunióse, acordando consultaria con los 
catedraticos de Ja Universidad y contestando el I I después de 
oir a los profesores, cuan dificultosa seria llevar a cabo lo 
propuesto por S. M., debido a los muchos inconvenientes que 
ella aparejaba. 

Sin desaliento alguno continuó la Congregación no tomis
ta sus trabajos, y encontrando en I 68 I ocasión propicia para 
llevar a cabo su intento, por ser los Cancelleres de la ciudad 
partidarios de ellos, alcanzaron de éstos el 28 de Mayo, reno
vasen lo dispuesto en I662 (1), escribiendo al propio tiempo 
los Dres. Francisco Juncadella (2) y Antonio Pastor, princi ... 
pales iniciadores y jefes de la idea de S. M. en petición de 

( 1) Ad em :is de es ra dispo)ición acordó el Consejo de Cien ro que el Rector asistiese 
:i la Universidad dos ó tres veces :i la semana; que t:l Vice·rector hiciese Jo propio; que 
los grados se h•ciesen con el menor gasto posible y que pudiesen ayudar :i apaciguar los 
alborotos, en caso de haberlos, los alguaciles. 

(2) Nótese que no era muy desinteresad~ la intervención del Dr. Juncadella, pues, 
como se vera, aspiraba :i una c:itedra no tomista. 
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una R. O. mandando la división de catedras, carta que, reci
bida en Madrid el 1." de Julio, obtuvo de Carlos li favorable 
acogida, ordenando por un real despacho del 3 la ejecución 
de lo mandado por su antecesor Felipe IV, real provisión que, 
al darse cuenta de ella en el Consejo de Ciento, motivó una 
sesión tumultuosa .. haciendo necesaria una carta del Rey del 
24 de Julio porque su lugarteniente el Duque de Bouroeville, 
junto con la Real Audiencia, informasen sobre el alboroto 
habido. Mientras tanto los Cancelleres hacían protestas de 
adhesión a S . .M., el Virrey, Duque de Bourneville, ase
guraba al Monarca el 23 de Agosto, estaban aquellos pron
tos a obedecer las Reales Ordenes, pidiéndole auxilio para 
el mas seguro efecto de obediencia, y comunicaba a la 
Universidad el acuerdo tornado de dividir las catedras orde
nando al Rector la pronta formación de las listas de tornistas 
y no tomistas, por lo cua! el Dr. D. Ramón Sans, Dignidad y 
Canóoigo de la Santa Iglesia Catedral, a Ja sazóo jef.;! de di
ebo centro docente) consultó con los cuatro Consiliarios de la 
Universidad el hecho, resolviendo éstos debía ser tratado por 
los 24 doctores que corn ponían el Claustra, se is por cada uno 
de los colegios de Teologia; Canones y Leyes; Medicina y 
Artes, examinada por éste la causa de dichas reales órdenes 
y viendo era de particular negociación, condolióse de la ma
nera corno se menoscababa su autoridad y prestigio con inge
rencias que no podian admit. r , por ser en detrimento de su 
prestigio y contrario y eoteramente opuesto a su-; privilegies, 
decretos reales y bulas pontificias otorgadas a ella: redun
dando la ejecución de dicha orden en perjuicio y ruïna de Ja 
Universidad, por lo cual elevaran al Monarca el 3o de Agos
to un razonado memorial ( 1 ), apoyado con numerosas razo
nes y fundamentos basados en los citados privilegies y pi
dienda al propio tempo que, antes de ponerlo, tal vez, en 
vigor, fuese consultada el estudio general, si b1en estaban 
dispuestos {t obedecer lo maridada con gran sentimiento, si 
así lo d1sponía el Monarca, del cual eran fieles v'asallos, remi
tiendo el 1 I de Octubre otro memoria l en contra de uno re
rnitido por algunos particulares en nombre de la Ciudad . 

M1entras tanto la Universidad había pedido el concurso 
del Obispo y Cabildo catedral de Barcelona y de los Diputa
dos, todos los cuales comprendiendo la justícia que esta ba de 

( 1) Por su mucha extensióo debo reounc.Llr a copiulo, auoque es en extremo cu
riosa. 

• 
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parte de aquélla, interpusieron su influencia y poder para que 
se revocase la Real cédula, y a este efecto los Diputades reci
bieron ,_el I3 de Septiembre una eml:ajada de la Universidad, 
compuesta de los Dres. Luis de Valencia y Jacinto Andreu, 
acordando la Ge.neralidad pedir a los Cancelleres convocasen 
el Consejo de Ciento para tratar de asunto de tanta impor
tancia, a cuya petición no accedieron éstos, mientras el Obi5:
po y Cabildo pedian, por medio de dos canónigos, al Virrey, 
suplicase a S. M. la suspensión del acuerdo. 

Entretanto que el Monarca resolvía, inmiscuyéronse los 
estudiantes en estos pleitos, como es costumbre añeja y no 
interrurnpida, de la cuat puede dar razón nuestra época, y 
aprovechando Ja ocasión de haber mandado, corno sustituto 
de una catedra de Filosofia vacante, a un fraile carmelita, re
cibieron a éste con una lluvia de tinteros, aceite y altras in
tmmdicias, apedreandole al salir de la clase, por lo cual or
denaren los Cancelleres, el 22 de Septiembre, se proveyese 
dicha catedra por oposición, en la forma mandada por la 
Real orden, y al efecto, el 23, a las seis de la 111añana, acudió 
el Rector al estudio para dar puntos a los opositores de dicha 
catedra, que era de los tomistas, protestando entonces los 
cua tro opositores de Ja forma con que se hada por ser en per
juicio de los privilegies y reales preeminencias de los docte
res de Filosofía de dicha Universidad, demostrando con ello 
que, lejos de obrar por motivos personales y miras egoistas, 
como las que guia ban a sus contraries, querían el exacte cum
plimiento del Derecho. 

Así anda ban las cosas cuando el Rey escrihió el ro de Oc
tubre a los Diputades, diciendo se avistasen con el Duque de 
Bourneville para saber lo acordada (1), y a e~te fio el 19 acu
dieron al Vírrey, manifestóles éste el mandato de S. M., 
encaminada a ejecutarse su R. O., y s u deseo de que no pro
testasen de ello (~). ordenando el regio representante, el z3, a 
la Universidad cumpliese lo ordenado con intervención del 
juez n. Cristóbal Pota u. • 

Debía proveerse por aquel entonces una catedra no tomis
ta, y curnplidores Ioc; catedraticos de su palabra de acatar las 
órdenes de Carlos li, púsose el Rector de la Universidad, doc
tor Sans, de acuerdo con los ConceiJeres y la Junta de ésta, 
acordando, después de larga deliberación habida por la tarde 

(I) 'Ditlario de la Gentralilat Trieni de 168o a 1é83. Parte 2.•, 17 Octubre. 
(2) ld. ld. Id •'d, 19 Octubre. 
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del domingo z6 de Octubre y la mañana del dia siguiente, 
que el lunes día 27, a las dos de Ja tarde, se diesen puntos al 
Dr. Juncadella, su poseedor interino, y al Dr. Fray J t an Oli
ver, monje de San Bernardo, baciéndose así y acud1endo a 
este efecto el Rector a la Universidad y poco después de él el 
juez Potau con sus rninistros. A las dos principió el acto, pre
sidido por el Rector acornp~ñado de Potau y los alguaciles, 
ante nurneroso concurso de estudiantes y. otras personas, pre
senténdose é tomar parte en el rnisrno el Dr. Juncadella y no 
Fray Oliver por hallar.se ausente, motivando ello una protesta 
de representantes a la par que otra de los doctores tomistas 
Francisco Ruidor y Francisco Orriols, los cuales preten lían 
tener derecho é ser admitidos por baberse presentado ya a 
esta catedra el 1 ."de Junio en las oposiciones generales que 
todos los años en aquet dia se celebraban. Retiradas sus pro
testas por estos últimos, con tranquilidad verincóse el acto, 
pero al terminar notóse cierta inquietud entre los estudiantes, 
traduciéndose ese malestar, al hallarse en la Rambla, donde 
estaba situada la Universidad (r), en ruidosa protesta, ape
dreando el colegio de Cordelles, regentado por PP. de la 
Compañia de Jesús, partidarios de Sm'lrez, y si bien el Vice
rector aquietó el alboroto, volvió a reproducirse por haber sa
lido al balcón de su colegio algunos jesuítas, quedando sofo
cado al poco tiernpo gracias a la presencia del Rector. Soli
viantados los anirnos, esperabanse nuevos disturbios para el 
siguiente día, 28 de Octubre, por lo cual pusiéronse de acuer
do el Virrey y el Rector, quien, al entrar en Ja Universidad a 
la una y media de la tarde de dicho día, Ja ha lió completa
mente llena de estudiantes, ocupando todos sus patios y la 
Rambla y empezando, poco antes de las dos, en este sitio sus 
hazañas, gritando y silbando y acornpafiando a dos sacerdo
tes, al parecer no tornistas, que iban a la Universidad con 
protestas y voces, echando ademés algCm naranjazo, cos/um
bre inevitable en estos /ances, como díce el Rector en la co
municación oficial que dirigió é S. M. déndole cuenta de lo 
sucedido, y a Ja cuat bien podría añadirse en estos dias que, 
tal vez, por resultar las naranjas algo caras y halléndose poco 
repletos los bolsillos de los estudiantes, ha sucedido la de tirar 
tomates 6 patatas, comestibles menos caros, cuando no 
piedras. 

Fué este hecho el preludio de otros mucbos, y como no 

(1) En la Rambla de los Estudios, que por eso se llama as!. 
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cesaban de gritar en la Ramb1a y patios de la escuela los al
baratadores, mandó el Rector abnr el teatro 6 salón de ~ctos, 
ocupando en él algunes escolares sus asientos mientras otros 
esperaban la llegada del Dr. Juncadella, que fué ovacio11ado y 
recibido a naranjazos, motivando que los alguaciles y corche
tes allí apostades en número de treinta para mantener el or
den, cargasen indignades contra los estudiantes, persiguién
doles, mientras éstos se defendían con las piedras y demas 
armas propias de tales casos, terminando este lucha de cula
tazos y pedradas, que rne imagino no se diferenciaba mucho 
de los de a hora, con la intervención del Dr. Sans, por cierto 
rnuy oportuna, si bien pudo reproducirse, piles al ballarse 
casi ya apaciguado el conflicte de la cal!e fueron avisades, los 
estudiantes que se hallaban dentro, del suceso, acordando ir a ayudar a sus cornpañeros y engrosar sus filas, lo cual hu
bieran efectuada a no prohibir el Rector que nadie saliese del 
edificio. 

Terminada el incidente descrita, ernpezóse el acto, y, no
tandose en los estudiantes mucba alteración, exhortóles el 
Dr. Sans a que guardasen orden y compostura, y parecién
dole se hallaban ya sosegados intentó abrir la sesión, y ya 
habia dado orden al secretaria para que leyese lo acostum
brado, cuando avisóle el Vice-rector que los escolares se ha
llaban irritadisirnos contra los alguaciles, por lo cuat temía un 
nuevo desorden al entrar en el salón el Dr. Juncadella, siendo 
ella cornprobado por el Rector, oyendo las amenazas de los 
estudiantes por los atropelles de la polida de aquelles tiern
pos y adquiriendo ademas Ja certeza de que algunos de el los 
se hallaba armada, por lo cua! resolvió con D. Cristóbal Pa
tau que éste se encargaría del ordenen la Rambla y paties, y 
el Rector y catedraticos en el Teatre, donde volvió de nuevo, 
exhortando otra vez a los alumnes y demastrandoles impor
taba rnucho se proveyese aquella tarde la catedra vacante, 
discurso que fué con::ado por los discípulos, y mientras el 
Rector, vuelto a la Rambla, conferencia ba con el juez de la 
corte, algunes de aquelles quisieron penetrar, sin duda alguna 
para nada bl]eno, en el aula donde se hallaba el Dr.Juncade
lla, lo cua! irnpidió el Vice-rector, sacando a dicho sujeto del 
local y refugiandolo en el convento de PP. Jesuítas. 

A rnedida que llega ban otros estudiantes y curiosos el ma
tin iba crcciendo, siendo ya verdaderamente irnponente, por 
lo que el Dr. Sans y D. Cristóbal Potau pasaron al palacio 
del Virrey para notificarle lo ocurrido, volviendo inmediata-
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mente a la Universidad, donde el Rector anunció que no se 
proveeria la catedra aquella tarde, deseo de los estudiantes, 
los cuales, recelando fuese una estratagema y no dando crédi
to a las palabras de su jefe, resolvieron quedarse en la Uni
versidad toda la noche, y en vista de ello el Rector pasó a 
visitar a las autoridades y a los Cancelleres y regresando nue
vamente al estudio general, logró, con Ja ayuda del Vice-rec
tor, que se desalojase el edificio, y una vez en la Rambla los 
escolares exhortóles el Rector a que se retiraran, lo cual al
canzó, quedando apaciguada la ciudad a las diez de la noche. 

Reunida el Claustre acordó permaneciese el dia siguiente 
cerrada la U ni versidad, y suspendiéndose, ad e mas, la provi
sión de la catedra no tomista~ mientras la Audiencia instruía 
la correspondiente sumaria por los hechos ocurridos y, reno
vandose el r: de Noviembre los Cancelleres, los que cesaron 
temieron, pues se conoce habían obrado faltando a sus debe
res en el acuerdo de dividir las clases, se les condenase, por 
~Jo cual pidieron benevolencia y misericordia, y después de 
informar la Audiencia sobre lo ocurrido en la provisión de la 
catedra suarista, mientras los estudiantes tomista'>, cerrada la 
Universidad, acudían a los conventos de San Francisco de 
Paula y del Carmen a oir las explicaciones de los catedrati
cos, recorriendo todos la ciudad, al terminar las clases, dando 
vivas a los tomistas, el Rey, mejor informada, y a instancias 
del Obispo, Cabildo, Concelleres y la misma Audiencia, acor
dó sobreseer el sumario, y ordenó, el 31 de Oiciembre de 1681, 
abrir de nuevo la Universidad suspendiendo la división de 
catedras, que deberían proveerse como se hacía antes de los 
alborotos y di¡;gustos descrites, dando por todo ello, el2 1 de 
Enero dc:: 1682, los Cancelleres, gracias a S. M. 

Asi terminaran las cuestiones habidas, que no se hubieran 
suscitado, si Carlos li, Jejos de dejarse llevar por algunos, 
que por móviles interesados obtuvieron el famoso Real de
creto objeto de tantos quebrantos, se hubiese informado cual 
debía y hubiese atendidO a las justas quejas de la Univer
sidad. 

CosME PA~PAL Y MARQUÉs. 

----------~~------------
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DE MI DESTIERRO (li 

· Recordaria no puedo sin que abrase mis ojos una )agri
ma. Siempre tan cariñosa . .. ¡Pobre Elisa!.. . La amaba 
tan to . . . 

Me encontraba en tierra extraña, allfl, lejos, muy lejos de 
mi patria, de mi familia, de todo lo més caro para mí, y na
die hacía caso, nadie se acordaba del infeliz desterrada ... ¡Y 
cuan triste era mi suerte! Solo y de nostalgia enfermo desliza
base mi juventud y pasaba un día y venía otro, y pasaba una 
sernana y venia otra y un mes y otro mes y siempre Jo mis-
ma, la miseria, el abandono. ' 

La primavera no florecía, sólo tenía espinas para rní, y el 
verano ocultabame sus encantes, y el otoño sus frutos, y ::.ólo 
el invierno, el crudo invierno, con sus escarchas y con sus 
nieves, sólo el invierno con su frío intemo me cobijaba con 
su níveo manta. La alegría no Ja hallé ja mas, el llanta e1 a 
mi alimento, las penas mis diversiones, y la soledad, la mas 
aterradora soledad, mi inseparable compaiíera. · 

¡Oh cuantas veces te invoqué, dulce nombre de mi patria! 
¡Oh cuantas veces suspiré por el azul de tu puro cielo, por 
tus suaves brisa~, por tus pintadas flores, por tus encantos 
todos! ... ¡Cuan desgraciada era entonces!. .. Y allí, en aquel 
país ingrata la conocí, era hermosa, hechicera: fué e~trella 
que brilló fulgurosa a mitad de mi carrera para guiarme 
con su esplendente luz; fué cual puerto que el naufrago an
sía, fué un dulcísimo consuelo entre tantas amarguras. 

Erase ri~ueña mañana del florida mayo cuando nos vi
mos por vez primera; yo, como de costumbre, encamir.aba 
mis pasos a la cantera para ganarrne el sustento y ella se di
rigía presurosa a la fabrica para proporcionarse lo ,indispen
sable para la vida, y en el camino nos cruzamos, y yo fijé 
mis ojos en ella y fuí correspondido, y nuestras n,ir a das ~e 
encontraran, mudas se comprendieron, y despué!> la fui per
dienda, perdiendo basta desaparecer, y al s1guiente dia lo 
mismo, y al otro lo mismo y por fin nos hablamos, y nos co
nocimos, y su corazón y el mío uno solo formaban, y nues
tras dos almas amantes se confundían. 

¡Venturosas noches al pie de su balcón pasadas rara ya 
jamas volyer, aun vuestra rnemoria me consueta dulcemente! 

(1) Fué leída por su autor en la sedóo pública del r 1 del presente mes. 
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------------------------
En aquel entonces era feliz, feliz con mi suerte, y durante 

aquellas sabrosas platicas, mi espíritu, enajenado. pretendía 
descubrir por doquier peligros, temero~o de perder el bien que 
poseia; ha .. ta el palpitar mismo de las estrellas que en el fir
mamènto brillaban, se le antojaba ver otros tantos ojos del 
cielo que, envidiosos, contemplaban su ventura,. y llegó al fin 
el dia apetecid~, el término deseado, el instante supremo y el 
Señor, por medio de su ministro, nos unió en indisoluble !a
zo... Momentos d1chosos que marcaran en mí nueva vida, 
que me abrieron nuevos horizontes ... 

¡Pobre Elisa! Ella me llamaba suyo y yo podía llamarla 
· mía, toda mía, porgue lo era, é infeliz, ja mas pensar pude 
que la muerte con su fatíd ica guadaña inexorable y despiada
da CMtar pudiese el hilo de su preciosa existencia. 

¡Qué felices vivíamos, qué suavemente se iban deslizando 
nuestras vidas! Y entonces, cuantas veces invocaba el dulce 
nombre de mi patria,. cuéntas veces suspiraba por el azul de 
su puro cielo, por sus suaves brisas, por sus pintadas flores, 
por sus encantos todos, ya no Jo hacía sólo, tenía quien me 
acompañaha, .guien me comprendía, quien compartia con
miga mis penas todas. 

Mas pronto pasa la calma, pronto renace la tempestad: 
pasados tres cortos años, años Jlenos de ilusiones, un nuevo, 
un terrible golpe vino a quebrantar una vez mas mis ya esca
sas fuerzas. La mano destructora del tiempo que todo lo ani
quila, borrar no na podido su recuerdo, su memoria. 

Era una noche tempestuosa, noche cruel; el agua caía l:On 
furia, el aquilón con saña bramaba. y el rayo ilurninaba el 
es pa cio con siniestro fulgor, y se sentia con fuerza del trueno 
el retumbar; cuatro agrietadas paredes formaban nuestra vi
vienda; el bogar estaba apagado y sólo había cenizas frías, 
belada ... ; ya hacía siete días, una eterna semana que el fuego 
no había brillada en él, mi esposa gemía en el lecho del do
lor, y Sofia, la hija de mi alrna que plugo el cielo conceder
nos dormia tranquila, acurrucada en uno de los rincones de 
nuestra mísera vivie.nda y yo con los brazos cruzados, inmó
vil é indecisa, de!=garrado mi corazón, contemplaba con extra
viada Vhta tan triste escena . 

-Gabriel, mi buen esposo, dijo aquella :fiel compañera, 
ya no nos veremos mas, me voy de este mundo, me siento 
morir; yo me acerqué y Ja besé con ternura, con efusión, y 
ella me envió una mirada cariñosa, una mirada indefinida y 
todo quedó como antes; mi hija durmiendo placentera, mi 
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pechó estallando de angustia, mi Elisa en la cama sufriendo 
y Ja tempestad afuera bramarjdo. Rachas de viento soplando 
1mpemosas·filtrabanse basta donde estabamos, y el agua for
mando pequeños regueres, corría por el suelo: pasa..Ios bre
ves instames Sofía se dispierta, se levanta tambaleandose, se 
dirige a mí, rodea mis piernas con s us tiernecitos brazos y ... 
-Papa, tengo frio, murmura, tengo miedo, y emocionada la 
abrazo y teniéndola entre mis rnanos la comunico mi calor, 
y después ... -Papll, tengo hambre, dice el angelito de ojos 
azules, de cabellera rubia, y busco y nada, ni un mendrugo 
de pan puedo darle, ya esta ba todo acabado, esta ban agota
dos mis recursos todos. 

Buscaba trabajar y no encontraba medio; quería ausen
tarme de mi casa y no podia, no debía abandonaria a ella 
que estaba proxima a expirar, y yo no lo quería no, que mu
riese, ni tan sólo pensarlo podia, porque la amaba, sí, Ja 
amaba con ternurat Ja amaba con delirio. 

Todo fué inútil, ya había llegado la hora fatal; sus manos 
huesosas apretaban las de su hija y sus ojos ya vidriosos los 
tijaba en mi y con voz débil, çon voz apagada repitió sus pos
treros encargos ... -Gabriel, rne rnuero, adiós ... Cúidala ll 
ella, a mi Sofía, cúidala ... No la abandones, a mala mucho ... 
Mucbo ... Tanto como yo os había amado a vosotros ... acor
daos de mí. .. no me olvidéis ... desfallezco ... adios ... adios ... 
Y ya no díjo mAs: la acerqué el Cristo bendito a su boca, lo 
besó con efusión, un ligero sonrís contrajo sus labios y expiró 
corno una santa. Casi sin darrne cuenta de lo que pasaba per
manecí un rato silencioso, atontado, temendo sentada a So
fia en mis rodillas, y después rne levanto y miro en derredor, 
y derramando torrentes de lagrimas, loco por el dolor, me 
arrojo sobre aquel cuerpo inerte, y lo abrazo, y lo oprimo con
tra mi pecho, y lo acaricio frenétir:o, y lo beso una y mil veces 
y en mi desesperación la llamo, repito su nombre sin cesar. 

Ignoro lo que después pa-.ó, mas aun paréceme contem
plada rígida, inmóvil, puesta encima de la cama, bella aún y 
en mi nueva soledad invoqué una vez mas el dulce nombre 
de mi patria, y suspiré por el azul de su puro cielo, por sus 
suaves brisas, por sus pintadas flores, por sus encantes todos. 

Jarnas faitó siempreviva en su tumba, jarnas el perfume 
de las fi )res faitó cabe su sepulcre. ¡Flores que con mi llanto 
regué, jamas olvidaros he podido! Aun cual preciosa reliquia 
conservo algunas de elias; estan amarillas, secas, mas quizas 
tuvieron sus raices entre las frías cenizas de su cuerpo. 
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i Mas a qué pesadumbres! buid, huid, vagas sornbras; disi
paos fantésticas quimeras; pasad rnemorias vaporosas, su re
cuerdo sièmpre en mi vive; mi buena, mi dulce esposa esta 
en el ci~o; me espera a mi. 

AGUSTÍN CuLILLA Y GIL 

LA ALONDRA 
Tra.d. del alemAn 

Ved la alondra parlera 
En medio del azul del ftrmamento, 

Sobre vet·.te pradera 
Oantando sin parar himnes sin cuento ... 
Las notas de su grata melodia 
Nos llenan de placer y de alegt•la. 

Miradlal ... y va subiendo 
Lanzando al aire sus·l1geras alas. 

Sernillas, Ya diciendo, 
Germinad y lucid va vuestras galas; 
Y a la tierra que fué su sepultura 
Visten elias, y cubren de vet·dura. 

Mirad cómo aletea, 
Llegando de su voz tiernos murmullos; 

Diciendo a los capulles: 
Brotad al fin, y vuestt·a gloria sea 
Los prados adornar con mil colores, 
Y al prado cubren al instante Clores. 

Escuchad cómo dice, 
Por encima del mal que hay aca bajo: 

•Mortal, a Oio!:< bendice; 
No te manchcs cual vil escat·abajo 
Buscando las miserias de ese suelo; 
Mira siempre a tu patria; mira al cielo. :t 

Jost SOLER \3IEL, Escolapio. 

... 
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LAORFANETA 

AL MEU AMICH FRANCISCO MARSHALL, 

La pobra orfaneta 
Va sola pol mont 
Ningú en eixa terra 
Li dona consol. 
Mit·eula malalta, 

Mireula espirant, 
Fms roba li falta 
Per tapar sa cam . 
Y en tanta pobresa 

La cara somriu, 
Y sos ulls no perdan 
D' estrellas el brill; 

Amorosas sendras 
Sols hi ha en son cor 
Pot ser d' anyoransa 
La nineta mor. 
Mireula orraneta 

Y sola pel mont, 
Ningú en eixa terra 
Se plany de son dol. 
Mireula malalta, 

Mireula espirant, 
Fins roba li falta 
Pel' tapar sa carn. 

AGUS.Tf CULlLLA Y GIL. 

C URIOSIDADES HISTÓRICAS 

15 DE MARZO.-FmsTA DE SANTA lllADRONA 

Cuando Barcelona no era la ciudad cosmopolita de nuestros 
tiempos, la gran capital, con tos defectes de todas elias, sino ta 
reina de Cataluòa, guardadora de sus leyes, cumplldora de sus tra
dicione5, cobijaba ella toda la grandiosa sencillez de aquellas ties
tas, que repetidas cada ai'\o, pareclan siempre nuevas. 

Era el dia 15 de Marzo, de verdadera tiesta, de aquelles que, ata
viandose ta ciudad con sus mejores joyas, t•ebosaba salisfacción 
completa; feslejaba à uno de sus patrones, a la milagrosa Santa 
que, teniendo pltr temp'o una modesta igle5ia en la falda de Mont· 
juich, era venera•la por todus los barceloneses. Hoy apenas si se 
dedica por ta ciudad obsequio alguno a su Santa, cuya festividad 
pasa desapercibida para muchos hijos de Barcelona, cuando antes 
reunlanse todos en la Catedral Basll ica, para Oil' el solemne oficio 
que en pr'esencia de los Cancelleres, Prohombres y Cmdadanos se 
celebraba, ó bien en dicho tempto ó en el de Santa Madrona, cas¡ 
siempre en éste, a cuyo efecto reuolanse los Cancel leres en la Seo, 
para dirigirse dcsde alll, junto con el Cabildo Catedral, clero, no· 
bles, ciudadanos, arlistas, etc., y en procesión a la iglesia de Santa 
Madrona, donde ante el cuerpo sagrada de la Sauta se celebraban 
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los divinos oficios, con la mayor pompa y majestad, adorAndolo 
luego el Oblspo, los Cancelleres y el Cabildo. 

Nos parece ociosa d~scrlbir aqut dichos actos, pues, con lo dicho 
ya el lector forma idea de su importancia, asf como también repro· 
ducir lo dicho en ott·as efemérides (1) respecto a las procesiones 
que so haclan para pedir a la Santa intercediese con Dios, otorgase 
a veces la deseada nu via, por lo cuat, y como nuevo dato para co· 
rroborat' la devoción de la ci.udad a su patrona, sólo daremos a ca
nocer· el acuerdo tornado el 25 de Abril de 1564, y ejecutado el 23 de 
Noviembre del propio ano. 

Acot·dó el Consejo de CienLo en el primera de los citados dlas 
que para mayot' veneración del cuerpo de la gloriosa vil·gen, pa
trona de Barcelona, y de ott'as rehquias existentes en la capí lla de 
Santa Madrona de la montana de Montjuich, la ciudad aceptase la 
protecclón y patronato de dicha captlla, miranda de uniria al mo· 
nasterio de frailes de Santa Marta de Je3ús, y poniendo en vigor lo 
mandado, el 18 de N .... viembre, ademas de establecer un persona¡ 
beneficio, bajo la advocación de San Andrés y Santa .Madrona en la 
capilla de ~anta Eulalia de la Catedral, con 26 libras barcelonesas 
de renta, el cual fué conferida al Oanónigo Mossen Jaime Cu¡·delles, 
permitiendo el Obispo tal beneficio COll el patronato de los Conco· 
lleres, los cua les tarnbién obtuvieron la unión de la ca pilla de Mont
juich con el convento de Jesús. 

Para llevar a caho lo convenido, acordaran los Cabildos Cate
dral y .Municipal, celebrar una solemne procesión el dia 23 de 
No\'iembre, y al efecto se anunctó ésta el dia anterior, con orden de 
que en dicho dia se cerrasen las tiendas y nadie tr·abajase, con::~i
derandolo como fiesla, saliendo por· La maflana de la Catedral la 
procesión, con asi~tencia del Cabildo y 70 fr·ailes del Monuslerio de 
Jesús, presidida por el Obispo, Rdmo. Sr. O. Guillermo de Ca~saclot·, 
del Gnbet·nador y de los Con<'elleres, siendo llevado el Sarallsimo 
Sacramento por algunos sacer'dotes. Lleftada la pr·ocesión, a la c¡ue 
seg111a un numeroso conrur~o de fleles, a la capilla de Santa Ma
drona, cantaran los citados fl'ailes un solemne ofic.:io, terminndn e¡ 
cua! bendijo el Obispo al pnoblo, pasando luego a ador<:~r las reli
quias de Sanlç¡. Madi'ona y otros saotos, y ante elias fueron entro· 
gadas por los Conceller'es ¡\ .Fr·. Trujillo, en r•epresentaciòn deiMo
nasterio de Jesús, la-; llaves de las urnas que los custodiaban para 
c¡ue ellos las guardasen y t u\'iesen a su cuic!ado, hajo La protección 
y patr·0nato de la ciudad, según lo acordado. 

C. P. 1\f. 

\1) Véa1e tomo VII, p4g, 67ò y 070, y tomo IX, pú.g.ll7 y 128 

.. 


